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Karl C. Parrish, 
un empresario colombiano 
en los años veinte* 
EDUARDO POSADA CARBO 
St. ANTONY'S COLLEGE 
Las fotografías pertenecen al archivo de la familia Parrish y fue ron reproducidas por Tepedino 
Karl Parrish cuando era apenas un joven en busca Kar/ C. Parrish. 
de fortuna en América. 
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L 
A NOTICIA la daba, con orgullo nacionalista, el periódico estad ouni-
dense The Angeles Times el 3 de noviembre de 1930: "lowan os 
invaden Latinoamérican. La invasión no era masiva; mucho menos 
para escandalizarse: 
"dos muchachos de lowa, cuyo único capital lo constituían 
originalmente la experiencia y la ambición, han extendido la 
frontera americana 3.000 millas al sur para establecerse com o 
líderes económicos de Colombia" l. 
Los hermanos Karl C. y Robert Parrish, oriundos de una región agrícola de los 
Estados Unidos y a quienes aludía The Angeles Times, llegaron a Colombia a 
principios de este siglo y establecieron su residencia en Barranquilla y Bogotá, 
respectivamente. KarJ Calvin, el mayor de los dos hermanos, fue el iniciador 
de esta aventura empresarial. Nacido en León, Iowa, en 1874, Karl C. Parrish 
se graduó de ingeniero de minas en 1901 en la Colorado School of Mines y, 
antes de llegar a Colombia, estuvo explorando minas en los territorios de 
Colorado, California, Arizona, Nuevo México y México. Robert , veinte años 
menor, eraa~ogado de la Universidad de Iowa y estuvo ejerciendo la profesión 
de abogado en la firma de su padre antes de vincularse a las empresas de su 
hermano en la América del Sur ~· / 
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* Quiero dejar expresos mis 
agradecimientos a David 
Parrish por su colaboració n 
e interés en esta investigación 
y por la confianza y 
la libertad con que 
me permitió el acceso al 
archivo de su familia. 
1 " lowans invade Latin 
Ame rica" The Angeles 
Times. 3 de noviembre de 
1930, s. p. (reco rte de 
prensa en el archivo de la 
familia Parrish, 
Barranquilla, citado en 
adelante co mo AFP). 
2 En 1929, su padre, R. L. 
Parrish, era socio de la 
firma de abogados Parrish. 
Cohen, Guthrie, Walters y 
HaLlaran. Des Moines. 
lowa. Roben Parrish llegó 
a Colombia muchos años 
después de su hermano; 
vivió primero en 
Barranquilla y 
posteriormente se instaló 
en Bogotá, d onde segu ia de 
cerca la política 
colombiana, se informaba 
acerca de las nuevas leyes 
que se discutían en el 
Congreso, tramitaba los 
negocios jurídicos de las 
empresas de los Parrish y 
extendía sus relaciones en 
el mundo político de la capital. 
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Entrada al Puerto de Barranquilla p or Boca$ de Ceni~a. en la desembocadura del río Magdalena. 
3 " Notes in connect ion with 
the diary fo u nd in an old 
file case of Grandpa 
Parrish ... "(manuscr ito 
si n fecha. AFP. 
Bar ranquilla). "Cuand o 
entramos en este territorio 
no había habitantes. a 
excepción de una fa milia 
que poseía tres pequeñas 
fi ncas y a lgun as minas en 
un lugar llamado C ulato 
Benito, y Tachí, 
probablemente 20 personas 
en total y la única m anera 
de llegar era a pie . .. " 
(notas a máquina de Ka.rl 
C. Parrish , s.f., AF P , 
Barranquilla). Estos, como 
casi todo<; Jos documentos 
del archivo P ar rish, se 
encuentran originalmente 
en inglés: las citas de este 
a rtículo, a menos que se 
especifique lo cont rario, 
son t raducciones libres del 
autor. 
4 RG59. State Decimal F ile, 
Colombia; de Caffery al 
secretario dr Estado. 
Washington / Bogotá, 6 de 
marzo de 1930; fo lio 
821.812/ 250, en: Archivo 
Naciona l de los Estados 
Unidos, Washington, 
citado en adelante AN EU. 
Ver tambié n la descripción 
de l cónsul de los Estad os 
Unidos en Barranquilla de 
los intereses de Karl C. 
Parrish en Colombia, en : 
Karl C. Parrish llegó por primera vez a Colombia en 1904, trabajando, al 
parecer, para la Andes Mining Development Co. en Guamacó . Después de 
observar las posibilidades de emprender una explotación minera en el país, 
regresó a los Estados Unidos en busca de financiación y con la ayuda de ·unos 
capitalistas de Chicago fundó la Champane Mine, al sur del departamento de 
Bolívar. Sus primeros años, en compañía de su esposa Blanche, tienen los 
encantos y los riesgos de la actividad colonizad ora: 
" [ ... ] tomaban onc'! días de camino desde S imití, en el río 
Magdalena, hasta la mina. Unos p ocos natives comenzaban a 
limpiar el m onte y sem b raban maíz entre la maleza, tamb ién 
p iñas y plátanos" 3. 
Parrish nunca abandonó la minería. Mediante ella logró acumular cierto 
capital que reinvirtió en varias regiones y en diversos sectores de la economía 
del pais . Se entusiasmó con las proyecciones de Barranquilla como centro 
portuario de C olombia, donde estableció su residencia así como su centro de 
operaciones. A finales del segundo decenio de este siglo, se asoció con la 
familia De la Rosa para fundar la Compañía Urbanizadora EJ Prado, y a 
partir de allí Karl C . Parr.ish y su hermano Robert estarían detrás de los 
grandes proyectos de ese municipio : las Empresas Públicas Municipales , el 
Acueducto, Bocas de Ceniza, el Terminal Marítimo o las carreteras a Puerto 
C olombia y Cartagena. Sus intereses fueron más allá del desarrollo urbano de 
Barranquilla. Organizaron la exploración y la explotación de minas en los 
departamentos de Antioquia, Bolívar y Chocó; invirtieron en finca raíz en 
C ali, Bogotá y Medellín; controlaron los servicios públicos de Magangué, El 
Banco y Calamar; fúeron por algún tiempo los principales accionistas de la 
Cervecería del Magdalena y de uno de los aserraderos más grandes del país. En 
1930, el embajador de los Estados Unidos en Bogotá describía a Karl C . 
Parrish como "un muy exitoso constructor y sagaz hombre de negocios", 
asociado con prominentes compañías e intereses bancarios es tadounidenses 4." 
4 
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Las vinculacíones de Parrish con el mundo financiero de los Estados Unido~ lo 
convirtieron, en varias ocasiones, en "su hombre en Colombia", al tiempo que 
para los colombianos, también en diversas oportunidades, fue "nuestro 
hombre en Estados Unidos". 
* * * 
. 
Desde 1907, Karl C. Parrish se radicó en Barranquilla, aunque durante estos 
primeros años pasaba la mayor parte de su tiempo en las minas y vivió algunas 
temporadas en Cartagena. Ambas ciudades atrajeron su atención desde muy 
temprano; sin embargo, decidió invertir en Barran quilla por considerar que en 
Cartagena la riqueza se encontraba más concentrada; además, "muchas de las 
mejores f~milias ya han construido buenas casas". Su optimismo por el 
crecimiento de Barranquilla, así como su capital allí invertido, le identifican 
como uno de los principales defensores de la ciudad; promovía con insistencia 
su desarrollo, tanto en el país como en el extranjero. En 1920 le escribía a unos 
negociantes de Pensilva~ia: "Barranquilla se está volviendo un pueblo real-
mente próspero. Todo está floreciendo y tal parece que será la mayor ciudad 
comercial del norte de Suramérica. Es un sitio muy cosmopolita". Ese mismo 
año le aseguraba al cónsul de los Estados {Jnidos que Barranquilla estaba 
creciendo más que las otras ciudades de Colombia. Diez años más tarde se 
enorgullecía de su influencia en el desarrollo de Barranquilla y así lo comuni-
caba a uno de sus empleados desde Nueva York: "a menudo se menciona a 
Barranquilla como la única ciudad bien administrada en todo el norte de 
Suramérica y por lo tanto Parrish y Cía. están recibiendo un poco de fama" 5. 
En asocio con Manuel J . y Enrique de la Rosa -miembros de una tradicional 
familia barranquillera- y de los ciudadanos estadounidenses Jas F. Harvey y 
W. D. de Barard , los Parrish crearon la Compañía Urbanizadora El Prado en 
1920, con capital inicial de$ 300.000 6. El objetivo inmediato de la compañía 
fue construir un barrio residencial ·moderno, en las afueras de la ciudad, con 
las características de un suburbio norteamericano: grandes avenidas, parques 
y zonas verdes, casas amplias rodeadas de espaciosos jardines, clubes deporti-
vos y campestres. Las dimensiones de la empresa y su rápido crecimiento 
motivaron que la sociedad se involucrara directamente en casi todos los 
rincones del desarrollo urbano de Barranquilla: la pavimentación de sus calles 
arenosas, la prestación de los servicios públicos o la construcción del acue-
ducto o del alcantarillado . 
La venta de lotes urbani?-ados se movió con celeridad desde un comienzo y las 
familias que vivían en los sectores aledaños a la calle Obando pronto se 
trasladaron a los terrenos de El Prado, de aires más refrescantes, más cerca del 
mar. El entusiasmo de algunos superaba a veces sus posibilidades económicas. 
"La tendencia es construir muy caro - escribía el padre de Parrish, quien 
entonces revisaba los balances de El Prado-; el problema es mantener a estos 
tipos al nivel que ellos puedan costear" 7. 
En términos generales, a pesar de estos temores, la compañía recogía los pagos 
de m'anera satisfactoria. En 1928, por ejemplo, El Prado tenía 260 "mutua-
rios", sólo dieciséis con dificultades en el pago de sus cudtas. Parrish organizó, 
al pareper, un sistema de ventas a plazos que garantizab4 una ágil movilización 
del mercado y un razonable estado de liquidez para la sociedad. En 1928 y 
1'29, ta e·om_pañia recibía entre$. 10.000 y$ 30.000 mensuales . Según el mismo 
Par;r.ish, el desarrollo d.e El Prado, ~ue había costado h' sta entonces un par de 
5 
RG84, foreign Post of the 




1949, Box l: "Investments 
of American Companies in 
Colombia", Barranquilla, 4 
de enero de'l930, ANEU , 
Washington . 
5 Cartas de Karl C. Parrish 
(citado en adelante KCP) a: 
l. A. Minning, Cartagena/ 
Barranquilla, 19 de abril de 
1920; B. Ro binson, 
Pensilvania/ Barranq uilla, 
28 de mayo de 1 920; 
Claude E. Guyant, cónsul 
estad ounidense, 
Barranquilla/ Barranquilla, 
1 O de mayo de 1920; Lafe 
Higgins, 
Barranquillaf Nueva York, 
2 de octubre de 1929. Así 
como defiende a 
Barranquilla, Parrish hace 
propaganda en contra de 
otras ciudades que 
considera sus rivales: 
" Hemos comenzado mucha 
propaganda para evitar que 
los pasajeros viajen a 
Bogotá vía Buenaventura", 
carta de KCP a J ames 
Harvey, Des Moinesf 
Barranquilla, 17 de 
septiembre de 1930. Sobre 
esta ruta, los Parrish 
discutieron con el director 
de la compañía aérea 
Scadta; ver carta de P. P. 
von Bauer a Roben H. 
Parrish, Bogotá/ 
Barranquilla, 19 de mayo 
de 1930, en A FP, 
Barranquilla. 
6 Inicialmente, la compañía 
adquirió 700 acres de 
tierra, en las afueras, al 
noroeste de la ciudad; "The 
~ew Barranquilla", en Pan 
American Union Bulletin, 
Washington, 1928, pág. 12. 
Ver también Escrituras y 
e$tatutos de la Compañia 
Urbanizadora El Prado. 
Barranquilla, 1920; 
"Informe relativo al 
impuesto sobre la renta de 
la Compañía Urbanizadora 
de El Prado de 
Barranquilla, Colombia", 
1927, A FP, Barranquilla; 
Historia gráfica de la 
urbanización de El Prado. 
Barranquilla, 194.5. 
7 Carta di! R . L. Parrish a J . 
F . Harvey, Des Moines/ 
Barranquilla, 30 de enero 
de 1921. La misma opinión 
aparece en el artículo "The 
New Barranquilla", op. cit .. 
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pág. 14. El padre de 
P arrish, R . L Parrish, 
ejercía su profesión de 
abogado en Iowa pero 
visitó a Barranquilla en 
diversas ocasiones. 
Aprovechaba sus visitas 
para revisar los balances y 
la evolución de Jos negocios 
de sus hijos. P ublicó un 
folleto con sus impresio nes 
sobre Colo mbia, d onde 
e logió las posi bilidades de 
desarrollo del país y 
observó las ventajas que 
presentaba para el 
inversionista extra njero. R . 
L Pa rrish: An /owan :S 
View of Colombia, 
South A merica. 192 1. 
& Cartas de KC P a A . B. 
Foy , 
Barranquilla/ Ba rranqu illa, 
15 de octubre de 1930 y de 
R . L P arrish a los gerentes 
de la Cía. Urbanizad ora E l 
Prad o, Barra nquiila. 
Barranqu illa , J 9 de j ulio de 
1927; "Comp añía 
Urbanizadora El P rad o", 
M emorand o de R . L 
P a rr ish , Barranquilla, 8 de 
fe brero de 1928, en AFP, 
Barranquilla. 
9 Cartas de KC P a A. B. Foy 
op. cir.; de KC P a R obert 
H . P arrish (en adelante 
citado RHP), 
Bogotá/ Barra nquilla, 2 d e 
enero de 1929 y de RHP a 
millones de dólares, se había logrado sin préstamos, excepto algunos de 
carácter temporal, los que nunca excedieron de$ 50.000; la mayor parte del 
tiempo, El Prado disponía en sus bancos de una suma líquida entre$ 50.000 
y$ 100.000 8. 
El moderno vecindario se vio complementado con la construcción de un club 
campestre, varias instalaciones deportivas y un hotel de primera categoría que 
se financió en sociedad con miembros de la familia Obregón a un costo 
aproximado al $ 1.000.000. Además de El Prado, de casas amplias y a veces 
lujosas - quizá una exquisita versión estadounidense de la arquitectura 
tropical- la compañía proyectó otros barrios de "casas pequeñas pero bien 
construidas, por las cuales hay una gran demanda[ . . . ] al costo de $ 1.500 a 
$ 3.000 cada una" 9. S in duda, la Compañía Urbanizadora El Prado fue de las 
más rentables que emprendieran los Parrish en Barranquilla. A través de ella 
lograron acumular considerables extensiones de tierra que servirían de garan-
tía para abrir negocios en otros frentes, así como representó, dq.rante su primer 
decenio de existencia, una fuente casi constante de ingresos. 
Paralelamente a la venta de lotes, se iban desarrollando sus actividades 
conexas, tales como la construcción, el diseño arquitectónico o las obras de 
ingeniería. Tras la buena marcha de El Prado, los Parrish fueron integrando su 
negocio de urbanización con otras empresas, tales como una fábrica de 
• 
ladrillos o un aserradero, el más grande de la costa caribe colombiana. 
A finales del segundo decenio de este siglo, los hermanos Parrish - por 
conducto de la Compañía C olombiana de Inversiones, la Compañía Urbani-
zadora Bellavista y Parrish Investment Co.- obtuvieron el control de la 
Compañía de Maderas La Industria, de la que ~ambién fueron socios Carlos 
A. Dávila, Rafael Obregón, Carmelo Arango, Jorge Obando, Gregorio 
Armenta y Eduardo Hughes. 
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La Industria, fundada varias generaciones atrás por la familia Salcedo, produ-
cía diversos tipos de madera para construcción, así como para la fabricación 
de cajas y de muebles. Situada cerca de Barranquilla, al pie del río, la industria 
recibía su materia prima - troncos de caoba, cedro , ceiba o caracolí, entre 
otras variedades de madera- por la vía fluvial, producida a su vez de manera 
artesanal por cientos de taladores a lo largo del Magdalena. Su mercado era 
bas.tante amplio, siendo Barranquilla - el sector de la construcción en 
particular- su plaza principal; pero también vendía sus productos en Santa 
Marta, Ciénaga, Cartagena y los pueblos del río Magdalena hasta Girardot. 
Las cajas de La Industria - una de las líneas más importantes de la empresa-
llegaban hasta Barrancabermej a, donde operaba la Tropical Oil Company, su 
primer cliente 10. 
Se trataba de un negocio bastante rentable que comenzó a funcionar en 
condiciones monopólicas desde que los Parrish lograron la fusión de La 
Industria con otros aserraderos de la costa y adquirieron uno de los mayores 
aserraderos de Bogotá. A pesar de los rigores a que se vio sometida La 
Industria durante la Gran Depresión, la compañía planeaba aumentar su 
capital de trabajo en 1930, con el fin de extender sus actividades a la misma 
producción de su materia prima. Hasta el momento , la tala de árboles se hacía 
artes.analmente, en un mercado competitivo, de baja tecnología, sujeto a las 
dificultosas condiciones de transporte del río y abierto, po r consiguiente, a la 
posibilidad de su rápid a modernización. Karl C. Parrish temía verse despla-
zado por una "compañía extranjera" (en sus propias palabras) que, al organi-
zar la tala de árboles, se apoderara también del mercado maderero 11 
Si bien la Compañía Urbanizadora El Prado había garantizado su desarrollo 
con la adquisición masiva de tierras y el control de algunas actividades cone-
xas, como la producción de maderas, se debía enfrentar no obstante a la 
8/anche. la esposa de Karl Parrish posa sosten ien do en sus manos una batea para extraer oro. 
7 
KCP, Nueva York ¡ 
Barranquilla, 17 de octubre 
de 1929. Los Parrish 
promovieron más tarde 
otras urbanizaciones; entre 
ellas: Altos de El Prado. 
Ciudad Jardín, El 
Granadillo. El Nuevo 
Horizonte, Los Alpes. La 
Florida, BeUavista; ver 
" Karl C. Parrish , notable 
gestor de progreso'', El 
Nacional. Barranquilla, 28 
de octubre de 1967, 
colección de prensa en 
AFP, Barranqu illa. 
lO Canas de KCP a Rafael 
Obregón, La Campana, 
provincia de Sevilla. 
España/ Barranquilla. 30 
de septiembre de 1930: a 
George Oevendorf ( Nonh 
and Soutb America n 
Corporation), Nueva 
York/ Barranquilla. 2 L de 
julio de 1930, "Notes for 
Mr. F . H. Baker regarding 
propert ies operating under 
Compañia Colombiana de 
Inversiones'', Barranquilla. 
13 de marzo de 1931: "To 
the share-holders of the 
Compañia Nacional de 
M aderas, La 1 nd ustria '', 
Memorando de J . 
Cornelissen, Barranquilla. 
18 de julio de 1930, en 
AFP, Barranquilla. 
11 "NoLes for M r. F. H. 
Baker ... , op. cit. 
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Vis co de Cartagena desde el 
cerro con una inscripción de 
Parrish que reza This will be a 




restringida capacidad del municipio para expandir la prestación de los servi-
cios públicos al ritmo de crecimiento de la ciudad. Las dimensiones de una 
nueva Barranquilla habian superado la infraestructura del siglo XIX. Los 
Parrish decidieron promover directamente la construcción de un moderno 
acueducto y la de otros proyectos y, para tal efecto, gestionaron un empréstito 
con la Central Trust Co., de Illinois, por$ 5.000.000, que el municipio contrató 
en 192512. S u firma de ingenieros, Parrish y Cía., sería la encargad a de llevar a 
cabo las obras: acueducto, alcantarillado sanitario, pavimentación de calles, 
reconstrucción del mercado y pabellón de carnes. ) 
El empréstito de la Central Trust replanteó por algunos años el manejo de las 
finanzas municipales de Barranquilla, al crearse las Empresas Públicas Muni-
cipales bajo la administración de una junta autónoma e independiente del 
conc.ejo de la ciudad. Para garantizar la puntual recolección del crédito, se 
8 




colocó al frente de la misma al ciudadano estadounidense Samuel Hollopeter, 
quien cumpliría sus funciones durante veinte años, dejando tras de sí la imagen 
de haber administrado la empresa de servicios públicos más eficiente de la 
Colombia de la época. 
Las condiciones del empréstito fueron fuente de sucesivos enfrentamientos 
con ciertos sectores políticos de la ciudad que se veían excluidos del manejo de 
los dineros provenientes del préstamo , así como de la nueva organización 
administrativa del municipio. En 1929, varios miembros del concejo buscaban 
la posibilidad de otro arreglo bancario en el extranjero por intermedio de la 
firma estadounidense Foundation Company, a su vez interesada en desplazar 
a Parrish y Cía. de la construcción de las obras públicas del municipio . Karl C. 
Parrish denunciaba así los hechos a su representante en Nueva York: 
9 
12 En 1927, el padre de los 
Parrish criticaba a los 
gerent~s de El Prado el que 
la compañía siguiera 
supliendo las obligaciones 
del municipio. Una 
publicación norteamericana 
observaba que El Prado 
mantenía sus propios 
sistemas de luz y de 
acueducto; la compañía se 
encargaba también de la 
limpieza de las calles 
"debido a lo inadecuado de 
los s istemas locales de la 
ciudad"~ ver "The New 
BarranquiUa ", o p. cit .. 
pág. 12. Sobre los términos 
de los contratos entre el 
municipio de BarranquiUa 
y la casa bancaria 
extranjera puede verse 
Atlántico (departamento): 
Documentos relacionados 
con el empréstito y 
contratos suplementa/es 
celebrados entre el 
municipio de Barranquilla 
y la Central Trust 
Company of !llinois, 
Barranquilla, 1925-1932. 
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Karl C. Parrish con su esposa 
Blanche Parrish en las minas de 
su propiedad. 
13 Carta de KC P a M . M. 
Head, Nueva York 1 
Deerfield, lll., 1 20 de 
agosto de 1929. 
14 Carta de RHP a Enrique 
Olaya Herrera, presidente 
de la república, Bogotá 1 
Bogotá, 4 de enero de 1933. 
Sobre las disputas con el 
concejo ver, entre otros, 
Diario del Comercio y La 
N ación, Barranquilla, 
artículos varios en las 
ediciones de 11, 12 y 13 de 
enero de 1928; "La 
comisión de cuentas del 
concejo formula graves 
acusaciones a las Empresas 
Públicas Municipales", La 
Nación, Barranquilla, 19 de 
diciembre de 1931 ; " El 
Concejo pidió anoche al 
Alcalde el arresto del 
director de las Empresas 
Públicas", La Prensa, 
Barranquilla, 18 de enero 
de 1934. 
IS Ver en La P rensa, 
Barranquilla, de 8 de enero 
de 1934, la fotografía de los 
miembros del directorio 
liberal del Atlántico, entre 
ellos: Carlos Lafourie 
Roncallo, Enrique de la 
Rosa, Angel M . Palma, M . 
T. Mendoza Amarís y 
Ramón Santodomingo. 
"( ... ] siento que es mi deber advertir a Washington [al t;lepat-
tamento de Estado] que intereses americanos estántfatando de 
destruir /a única forma exitosa ele administración gube-rnamen-
tal en Suramérica [ ... ) los hombres de negocio estánfuriosos, 
pero los malos políticos están en e/ poder [ ... ] Yo conozco al 
político que está al mando y él es un hombre sin escrúpulos 
[ ... ] el presente contrato evita casi todo soborno en la ciudad y 
a él/e gustaría acabar con esta maquinaria de los hombres de 
negocios" 13. 
Los intentos de la Foundation Company fracasaron; pero muchos . de los 
concejales no dejaron, una y otra vez, de entrabar la labor de las Empresas 
Públicas, hasta provocar en una ocasión la encarcelación de su gerente, 
Samuel Hollopeter. Robert Parrish le describía la causa de los conflictos al 
presidente Enrique Olaya Herrera en 1933: 
"Los principales políticos de la Costa están natural y encona-
damente opuestos a este con'trato, y continl.{amente tratan de 
conseguir algunos inversionistas para refinanciar y así colocar-
les de nuevo en la silla [. . . ] 
Ciertos elementos políticos en el presente· Concejo Municipal 
quisieran en lo posible entrabar la labor de la Junta Adminis-
tradora de tal manera que ellos pudieran obtener el control y la 
administración de los fondos a cargo hoy de esa Junta. Los 
mejores elementos de la ciudad no favorecen [ ... ] interferen-
cias con la Junta, y espero que aquellos elementos políticos no 
causen complicaciones indebidas " 14. 
N o toda la clase política se opuso al empréstito. Karl C . Parrish mantenía 
cordiales relaciones con otros políticos prestantes de la ciudad - tales como 
Alberto Pumarejo,jefe liberal del Atlántico y también hombre de negocios-, 
al tiempo que su ~ermano Robert establecía contactos con los líderes políticos 
de la capital. Algunos de sus socios y abogados estaban, de alguna manera, 
involucrados en política. Enrique de la Rosa, accionista de El Pra,do, y M. T. 
Mendoza Amarís, su conseje-ro para asuntos legales, fueron miembros del 
directorio liberal del Atlánticol 5. Con el apoyo de estos y otros sectores 
políticos, de la Cámara de Comercio y de la mayoría del sector privado, los 
Parrish supieron sortear numerosas dificultades y controlar así por varios 
años - de común acuerdo con los intereses bancarios de Chicago- a las 
Empresas Públicas Municipales, en lo que parece haber sido una particular 
experiencia de colaboración entre los hombres de negocios, la clase política y 
el capital estadounidense. Durante el gobierno de Enrique Olaya Herrera, los 
Parrish recibieron más de una propuesta para organizar los servicios públicos 
de otras ciudades del país siguiendo el modelo administrativo de Barranquilla. 
El entusiasmo por el desarrollo de esta ciudad estuvo siempre vinculado a su 
futuro portuario. Karl C . Parrish creyó en la excelencia de la situación 
geográfica de Barranquilla - al pie del río más importante de Colombia y a 
escasos kilómetros del mar Caribe-, que le permitía convertirse en centro de 
convergencia entre el transporte marítimo y fluviaL La consolidación de esta 
doble condición portuaria - que significaba su consolidación como polo 
comercial e industrial- se veía impedida por una barra de arena ~las Bocas 
de Ceniza- que había imposibilitado la entrada regular de buque~ maritim·os, 
de gran calado por el río Magdalena hasta Barranquilla. Es-ta, dí{iGaltad 
natural, producida en parte por los sedimentos qae arr~stral). ~,l 'M,agdi:fl.fena y 
sus afluentes a lo largo de sus trayectos, había sido s-l:lp:erada p<:lF p;.fÜn~r:4 v:e"i: 
en la segunda mitad del siglo XIX, cuando una línea <!le, fer ro.Ga:riil ·co·Q!l!)lln\ieó a-
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Barranquilla con la bahía de Sabanilla. Se trataba, sin embargo, de una 
bahía inestable y el puerto marítimo tuvo que trasladarse a Salgar, y poste-
riormente a Puerto Colombia, donde también se construyó un largo muelle, 
esperando así suplir las deficiencias de la naturaleza. Todos estos esfuerzos 
demostraron ser apenas soluciones temporales, aunque gracias a ellos Barran-
quilla recibió un impulso comercial sin precedentes. Sus limitaciones se hicie-
ron .evidentes desde los primeros años del siglo XX, y los empresarios barran-
quilleros comenzaron entonces a promover la apertura de Bocas de Ceniza. 
Karl C. Parrish fue ac~ivo defensor de este proyecto y además creía que la 
apertura de Bocas de Ceniza traería consigo el desarrollo del valle del Magda-
lena, al crearse las condiciones para la inversión a gran escala en la agricultura 
de la región con posibilidades de proyectar su producción hacia las exporta-
ciones 16. 
Los Parrish se vincularon directamente al proyecto de Bocas de Ceniza enjulio 
de 1929 cuando el mismo gobierno, por intermedio del ministro de obras 
públicas, Rafael Escallón, los invitó a presentar una propuesta de concesión 
que contemplara la pronta finalización de los trabajos que allí venía reali-
zando desde 1925 la Compañía Ulen de los Estados Unidos, y que ahora se 
encontraban paralizados a causa de serias desavenencias entre el gobierno 
nacional y la compañía estadounidense 17. 
Los primeros estudios sobre la apertura de Bocas de Ceniza fueron realizados 
en 1899 y en 1909; ambos se discutieron en el Congreso y éste alcanzó a 
apropiar una millonaria partida para la ejecución de las obras t8. Un contrato 
de 1914 entre una casa alemana y el gobierno colombiano vio truncados sus 
esfuerzos al precipitarse la primera guerra mundial, tras la cual el gobierno 
adelantó negociaciones para reasignar los trabajos, esta vez a la Compañía 
Ulen, en 1924, la que se comprometió a finalizar la obra en un corto período. 
En 1929, era obvio que la Ulen no podía terminar los trabajos prometidos, 
además de haberse excedido en el presupuesto originalmente asignado. La 
compañía estadounidense, de prestigio internacional, acusó al gobierno de 
haber incumplido los términos del contrato, retardando la entrega de los 
dineros, entrabando los trabajos con diligencias burocráticas y reduciendo las 
partidas. El gobierno, por su parte, atribuyó a la U len toda la culpa del fracaso 
y dio por cancelado el contrato, retardándose así una vez más la apertura de 
Bocas de Ceniza, en una historia que refleja el lento proceso de las obras 
públicas en Colombia, entorpecido por los continuos cambios de ministros, 
las intrigas políticas y los celos regionales, sujeto a ratos a las luchas de las 
potencias mundiales y siempre a los ciclos de la economía internacional. 
La opinión pública barranquillera se movilizó en favor de la U len y en contra 
de1 gobierno, y las manifestaciones cívicas se apoderaron en más de una 
ocasión de las calles de la ciudad 19. Los hermanos Parrish, mientras tanto, 
agilizaban sus gestiones en los círculos financieros de Nueva York, donde 
lograron formar un grupo con las firmas Harris, Forbes and Co., Electric 
Bond and Share Co., First National Corporation of Boston, Stone, Webster 
and Blodget, la misma Ulen and Company y Raymond Concrete Pile and Co. 
dispuestas a participar en la financiació {} de las obras. El proceso se vio esta 
vez paralizado por la natural demora de proyecto de ley de autorización en el 
Congreso y después por el cambio de gobierno, a lo que se sumó la crisis de la 
economía mundial y sus efectos en el mercado financiero. A pesar de estas 
dificultades, los Parrish siguieron tocando puertas en Nueva York y en Lon-
dres con el respaldo ya del nuevo presidente, Enrique ~laya Herrera. Final-
' 1 1 
16 Cartas de KCP a H. P . 
Harsen, Nueva York/ 
Barranquilla, 12 de 
sepúembre de 1930, y a M. 
M. Head, Nueva Jersey 1 
Barranq uilla. 23 de abril de 
1931, AFP, BarranquilJa. 
17 "Memorandum on Bocas 
de Ceniza project", 
Barranquilla, JI de octub-re 
de 1929, en RG84: Foreign 
Service Post of the 
Department State .. . , 
ANEU, Washington, 
op. cit. 
18 Sobre la historia de Bocas 
de Ceniza, ver Theodore E. 
Nicbols: Tres puertos de 
Colombia. Bogotá, 1973. 
págs. 2 11-221 ; Junta 
Coordinadora del Puerto 
(ed.): Historia de una gran 
obra (mimeo, s.f.) y 
Eduardo Rico Pulido: lAs 
obras de Bocas de Ceniza. 
Bogotá, 1969. En su época 
de periodista, Gabriel 
García Márquez escribió 
una serie de crónicas sobre 
el tema; ver su Obra 
periodística. Bogotá, 1982, 
vol. 2, págs. 511-525. 
19 La opinión pública 
barranquillera, reflejada en 
sus principales diarios, 
apoyaba a la compañía 
Karl C. Parrishjusil al hombro. 
probablemente en ruta hacia las 
minas. 
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Perspectiva en acuarela del hotel El Prado, original del arquitecto S H White, Cleveland, Ohio. 
estadouniden se come la 
manera más expedita para 
concluir los trabajos, ya 
que se temía q ue ellos se 
paraJiza.ría n 
indefinidamente. Ver, por 
ejemplo, La Prensa del mes 
de febrero de 1929. 
Comentarios de Mundo al 
Dia, El Tiempo y el D iario 
Nacional, de Bogotá, 
respaldaron decid idamente 
al gobierno nacional. 
20 Ver, entre otros: carta de 
Harris, F orbes and 
Company a RHP, 
Barranqu.ilia 1 Nueva York , 
l 3 de agosto de 1929; de 
KCP aG. Berge, Bogotá 1 
Nueva York , 14 de agosto 
de 1929; de KC P a M . M . 
Head , Nueva York 1 
Deerfield, lll. , 15 de agosto 
de 1929; de KCP a RHP, 
BarranquiUa 1 Nueva York, 
1 O de ag11sto d e 1929; 
" Memorand um with 
reference to the 
Barranquilla Port and 
Terminal Works", s. f. , 
posiblemente 1933, AFP, 
Barranquilla. 
2 1 Carta de KCP a RHP, 
Bogotá f BarranquiUa, 22 
de agosto de 1931 , AFP, 
Barranquilla. 
mente, en mayo de 1933, el gobierno firmó un contrato con Robert Parrish 
- como representante de la Compañía del Puerto y Terminal de Barranquilla, 
de la Raymond Concrete Pile Company y de la Winston Brothers Company-
para la canalización de las Bocas de Ceniza y la construcción del puerto 
marítimo y fluvial en Barranquilla 20. Pasaron varios años antes que el 
terminal marítimo entrara en funcionamiento, y las Bocas de. Ceniza nunca 
dejarían de traer sus problemas;. pero es innegable que la participación de los 
Parrish durante estos años fue decisiva en el impulso de las obras que le dieron 
a Barranquilla un nuevo despegue comercial. 
* * * 
La defensa de Bocas de Ceniza y su entusiasmo por el desarrollo portuario de 
Barranquilla no tenían por qué impedir que los Parrish se fijaran en otras 
regiones y ciudades del país, donde también invirtieron sus dineros y partici-
paron de los intentos de modernización de sus servicios y obras públicas. 
Sus relaciones con Cartagena, sin embargo, no parecen haber sido muy 
afortunadas, aunque en 1931 , por ejemplo, tres diferentes comisiones de 
ciudadanos de esa ciudad se les acercaron para pedir su colaboración en la 
solución de los problemas de sus servicios públicos, petición que también les 
babia sido formulada por el presidente Enrique Olaya Herrera. Los Parrish 
negociaron por algún tiempo con la Electric Bond and Share Co. una pro-
puesta para Cartagena pero con vanos resultados: 
"La Electric Bond consideró finalmente que era muy dificil 
hacer negocios con la gente de Cartagena [ . . . ]. Ellos tratan de 
conseguir todo a cam~io de nada[ . .. ]. E//os no h,an ~~!rendido 
el secreto de negoczar con las grandes corrlpamas [ ... ] 
que la administración de una ciudad es como cualquier otro 
negocio " 21. 
En 1931 , Karl C. Parrish le presentó a Simón Bossa, entonces president~ de la 
junta administradora de las Empresas Públicas de Cartágena, un proyecto 
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Korl Porruh ~n 'U tstud1o d~ 8orrottqtul/a 
para la construccaón de un nuevo acueducto. Al parece r. una en e de proble-
mas politacos ampidteron llegar a un acuerdo: 
" Yo dudo que se pu~do hocu algo [ J ha) mu~hos mtueses 
p ollttcos adversos[ . .. J. LA situacton en Cartageno es ton com-
plicado que en muchos aspectos yo personalmente estarlo com-
pladdo al no tener nado que ver f'DII ella " 22. 
'o debían de ~er muy diMinta las complicac1one políticas de artagena de 
las de Barranqualla . y los Parnsh , a pesar de us desan1mado comentarios, 
hubaeran quend o particaparen el manejo de su ervicaos púbhcos. Quedó muy 
claro que por lo menos lo mtentaron. Al igual que en Barranquilla, aunque 
quizá con menor mtensidad. mantuvieron cord iale relac1ones con caertos 
círculo polítaco y comercta l~ de Cartagena. Karl . Parn h creía que el 
desarrollo de ambos puertos no era mutuamente excluyente y trab(]jó en la 
mejora de 1~ comunicacione entre ambas c1udades. Participó en la construc-
ción de la carretera Barranqualla-Cartagena y por vanos años pro movió el 
proyecto de ferrocarnl que unaera a los dos puerto . 
En Santa Marta , los Parri sh po r conducto de Parri sh y ía. y la ompañía 
Co lombiana de Inversiones alcanzaron a manejar 2.000 de las 6.000 accio-
nes de la ervecerla del Magdalena , que representaban un capnal de$ 200.000. 
En 1930, e ta empre a vendia alrededor de 4.500 cajas de cervc1a mensuales en 
los mercados de anta M arta, Ciénaga, la z.ona bananera, Barranq u lila. los 
pueblos del río Magdalena y Bucaramanga. Durante esta época. In ervcceria 
del Magdalena e va o enfrentada a una guerra de prec1os con la\ cervecena de 
Bolívar y de Barranquilla, de propiedad de la fam1laa ono de BarranqUJIJa. 
Karl C . Parra h intentó la fustón de las cerveceri~ de la co l..l como forma de 
superaré taque con~tderaba una dani:na competencaa. a negoc1actone con 
Alberto Osario , accionasta pnncipaJ de la Cervecería de Barranqutlla. fueron 
largas pero infructuosas y O o no rehusó toda las propuestas. · 1 fraca~o de las 
negoctaciones y las negativas co nsecuencias de la guerra de precto co n las 
cervecedas de Barranquilla,, umadas a los efectos de la dcpre~ tó n . o bligaron la 
13 
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A ndcr .. on. lc:gaca()n 
bnt<lnac.&, 8o~o1 
Barranqutlla, 22 
de cnt·ru de 1912 \f 1'. 
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Karl Parrish hijo. 
Isaac Manning. cónsul de los &~rados Un idos 
en Barranquilla. con su esposa. A rravés de 
Isaac Manning. Parrish con oció a la f amilia 
De La Rosa en Barranquilla. con quienes fun-
daría El Prado. 
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venta de sus intereses en la Cervecería del Magdalena a la Cervecería Bavaria 
de· D~gotá z3. 
Su fracaso como cerveceros en Santa Marta y sus frustrados intentos de 
participar ~irectamente en el desarrollo urbano de Cartagena, podrían com-
pensarse con sus intereses en los servicios públicos de varios pueblos de la 
co&ta, así como con sus inversiones en otras regiones del país. 
, 
En 192,2, Parrish y Cía. habían vendido e instalado una planta de hielo en el 
municipio de Magangué, Bolívar. Al poco tiempo, los compradores se vieron 
en dificultades financieras y cedieron la propiedad y la administración de la 
planta a los Parrish, quienes hicieron planes de inmediato para combinar este 
negocio con la empresa de energía eléctrica, con el objetivo de ensanchar la 
c~pacidad de la planta y mejorar el servicio. Entre 1925 y 1930 la distribución 
de. la luz eléctrica se incrementó en un 100% mientras las ventas de hielo 
aumentaron 400%, dadas las presiones de la demanda por este producto tanto 
en. Magangué como en otros pueblos aledaños. Karl C. Parrish creyó además 
que la situación geográfica de Magangué, centro ganadero y comercial de 
importancia, garantizaba el crecimiento económico de esa región, vinculada a 
la apertura de Bocas de Ceniza y al desarrollo de los pueblos ribereños del 
Magdalena 24. Esta, al igual que otras perspectivas de desarrollo, era imposible 
sin la mejora de las, comunicaciones, por lo que proyectaba una tron-
cal ferroviaria que comunicara a Sincelejo con Magangué y a ésta con 
Barranq uilla. 
A través de la Compañía Colombiana de Servicios Públicos y mediante las 
gestiones de Gonzalo Conde - abogado y político liberal, uno de sus más 
cercanos colaboradores- los Parrish aseguraron contratos con los munici-
pios de Magangué y El Banco para la prestación de los servicios de energía 
eléctrica y acueducto. En representación del Banco Anglo-Suramericano, 
también comenzaron a controlar las plantas de hielo, energía y acueducto de 
Calamar, a partir de 1931. Aunque no parece que estas inversiones hubieren 
sido altamente rentables, tampoco producían pérdidas; se trató de una inver-
sión segura, por lo menos durante la década del veinte, cuando la compañía 
dejaba utilidades mensuales entre $ 1.400 y $ 2.500. Todavía en 1945 los 
Parrish controlaban estas plantas aunque ya entonces estaban "ansiosos por 
vender" 25. 
Desde su llegada al país, Karl C. Parrish mantuvo interés constante por la 
actividad minera, particularmente en diversos yacimientos de oro, aunque 
también fijó su atención en explotaciones de cuarzo y platino. Su primera 
experiencia, en recónditas regiones del departamento de Bolívar, le permitió 
además explorar las posibilidades mineras de Antioquia y Chocó. En 1914 
protocolizaba cuatro títulos de minas de oro y en 1927 fundaba la Compañía 
Minera El Nare. 
El N·are se constituyó en Medellín con un capital de$ 400.000, en sociedad con 
los ciudadanos estadounidenses William Synder, Elmer Probst y Charles 
'Whitaker.. Parrish convenció a varios hombres de negocios de Barranq uilla 
para que suscribieran acciones de esta sociedad y así lo tücieron, entre otros, 
)\:lb.ert.o RoncaUo, J. Mario Santodomingo, Francisco Carbonell González y 
Alvaro ae Mares . Entre 1928 y 19.31 , El Nare había producido aproximada-
me~:ate ml~dio -rniHón de dblar.es; este último año la mina producía un promedio 
f),1[e~su.a~. de $ . 20.000 .d;e .oto ~n polvo y se esperaba /Rue podría estar en 
p.rodU€~Hf>n dú:rante Gtro decen1o·. 
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23 Carta de RHP a H . D avis, 
Bogotá / BarranquiUa, 26 
de julio de 1929; de J . 
Cornelissen a KCP, 
Barranq uilla/ Barranq uilla, 
29 de julio de 1930. 
Finalmente, Alberto Osorio 
le vendería sus intereses a J. 
M ario Santodomingo, ver 
de J . J . García: Epocas y 
gentes, Bogotá, 1977. 
24 "Locat ion and description 
of Magangué and adj acent 
territory served by 
Compañía Colombiana de 
Servicios Públicos of 
Magangué, Colombia, S . 
A. (informe 
mecanografiad o, 12 págs. s . 
f.), en A FP, Barra nquilla. 
25 Cartas de KCP a M. M. 
Head , Nueva J ersey¡ 
Barranquilla, 23 de abri l de 
193 1: a A. B. Foy / 
Barranquilla, 15 de octub re 
de 1930; de Gonzalo Conde 
a RHP, Bogotá 1 
Barranqu illa , 4 de abril de 
193 1; de Karl P arrish 
J unior a P . Lozano, 
Bogotá 1 Barranquilla, 26 
de mayo de 1945, en AFP, 
Barranquilla. 
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Aspectos del paro cívico en Barranquilla. en protesta por la parálisis de los trabajos en Bocas de Ceniza. 1931 . 
26 Sobre sus negocios mineros 
puede verse, entre Olros: 
notaría 4a. de Medellín: 
escritu ra número 3.235, 
constitución de la 
Compañía Minera El Nare, 
Medellín. 30 de diciembre 
de 1927: junta direct iva de 
la Compañia El Nare: acta 
No. l. , Medellín, 17 de 
enero de 1927: cartas de 
KCP a RHP. Bogotá/ 
Barranqu illa, 1 O de j ulio y 
29 de agosto de 193 1: a 
Gilbert, Barranquilla f 
Zona del Canal, Panamá, 
25dejuliode 1931 ; a J ohn 
D. Will iams, Nueva York / 
Barranquilla. 24 de 
noviembre de 1931 , en 
A FP. Barranquilla. 
27 S us proyectos 
urbanizadores en Cali, 
Medellin y Bogotá 
arrancaron en una época 
desafortunada: pero 1927 
había sido el mejor año 
para la Compañía El Prado 
desde su fundación y esa 
situación favo rable para los 
negocios continuó durante 
buena parte de 1928. En 
1934, después de algu nos 
años de inactividad , Robert 
Parrish pensaba en liq uidar 
la Compañía Urbanizadora 
El Nogal. Ver carta de 
R H P al vicepresidente de la 
Colombian Steamship 
Line, Nueva York / 
Por esta época, Karl C. Parrish comenzó a promover la fundación de una 
nueva empresa, la Exploration Company de la que esperaba grandes resulta-
dos por la posibilidad de explotar varios yacimientos en las regiones de los ríos 
Atrato y San Juan. Una vez más entusiasmó a algunos capitalistas barranqui-
lleros, entre ellos a J. Mario Santodomingo, quien estuvo "casi crazy acerca de 
este negocio minero. El piensa que es lo mejor en Colombia hoy". En esta 
ocasi ón, sin embargo, no logró recoger capital en Barranquilla. Por un lado, la 
crisis económica había golpeado muy fuerte a la ciudad (sólo Santodomingo y 
Franco Carbonell, según Parrish, tenían dinero disponible), y por el otro, tuvo 
desacuerdos con Santodorningo sobre el control financiero de la nueva 
empresa. Parrish recurrió entonces a sus amigos capitalistas del interior y 
fundó la Exploration Company con Carlos A. Dávila, Hernando Gómez y 
Ricardo Holguín 26. 
Además de sus intereses en la minería, los Parrish invirtieron en otros negocios 
en el interior del país. En 1928 comenzaron sendos proyectos de urbanización 
en Cali y Medellin y en 1929 crearon la Compañía Urbanizadora El Nogal en 
Bogotá. Cerca de Bogotá adquirieron un aserradero de tamaño considerable: 
el Andean-Saw-Mill. P or intermedio de la Compañía Colombiana de Inver-
siones, controlaban la Sociedad Importadora de Automóviles, el Cine Bolívar 
y una panadería 27. 
* * * 
En octubre de 1929 Nueva York vivió el pánico financiero ~ue marcó el 
comienzo de la crisis económica mundial que se conoce como la Gran Depre-
sión. La crisis, que en Colombia se babia adelantado a causa de una baja en los 
precios del café y la consiguiente parálisis de las obras públicas, afectó también 
los intereses de los Parrish, aunque todo parece indicar que supieron salir 
adelante. 
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Desde julio de 1928, Karl C. Parrish observó los signos de las dificultades que 
se avecinaban: 
" La construcción en Borranquilla y en todas partes está deca-
yendo considerablemente, tanto que muchos albañiles y carpin· 
teros están sin trab ajo·· 18. 
Un año más tarde, todavía antes de la crisis de Wall Street, inform aba a uno de 
sus socios de las eventuales dificultades financieras para las cuales Parrish y 
Cía. deberia prepararse; pero con buen olfato de negociante le advertía: "ésta 
es, sin embargo, una buena época para estar preparado para buenas épocas". 
En noviembre de 1930 Parrish reorganizó la compañía urbanizadora con el fin 
de ajustarse a la crisis: recortó los gastos de operación en miles de dólares, salió 
de muchos de sus mejores empleados, redujo los salarios y cerró definitiva-
mente una fábrica de ladrillos. En esta misma fecha informó haber sufrido 
grandes pérdidas tanto en Colombia como en los Estados Unidos y le advirtió 
a uno de sus subalternos: "aunque todavía estamos en buena forma, no lo 
estaremos si no actuamos pronto". El ritmo de trabajo de sus obras decreció 
mas no se interrumpió completamente. En abril de 1931 le informaba a la 
Central lllinois: 
"Durante estos dos años de crisis, nuestros trabajos municipales 
han continuado sin interrupción( . . . ] una compañía americana 
de teléfonos acaba de terminar de instalar una m oderna y 
automática planta para la ciudad y Parrísh y Cía. ha conti-
nuado sus desarrollos de finca ralz" 29. 
Parrish hizo notables esfuerzos por mantener ~n alto el nombre de Colombia 
en el exterior durante la crisis, no siempre con los mejores resultados. En su 
correspondencia subrayaba que las causas de los problemas en Colombia eran 
anteriores y diferentes de las de la depresión mundial, sin desconocer que el 
país había sido gravemente afectada, al tiempo que disipaba entre sus amigos 
los rumores que circulaban en el exterior acerca del futuro político de 
Colombia. 
" La crisis [en Colombia] - e.scribla- com enzó un año antes de 
la crisis en los Estados Unidos. Nosotros (los colombianos] no 
tuvimos problemas con la sobreproducción . ni con la abundan-
cia excesiva de existencias, ni con el uso excesivo del crédito. El 
problema fue que no hubo mercado para los bonos extranjeros 
y todas Las obras públicas del gobierno se vieron p aralizadas, lo 
que dejó sin trabajo a muchos miles de personas en todo el país. 
Al mismo tiempo, debido a los efectos psicológicos de la crisis 
del café en Brasil, el precio del café colombiano cayó de cerca de 
24 a 16 centavos en apenas pocas semanas. También había un 
gran descontento por el m étodo de los gas ros del gobierno en las 
lineas de ferrocarril, lo que afectó seriamente el valor de los 
bonos colombianos en el extranjero " 30. 
La elección del candidato liberal Enrique O laya Herrera como presidente de la 
república, en 1930, representó un factor de seguridad para los negocios de 
Parrish, como en general para los hombres de negocios del país. 
' '( . . . ] las dificultades políticas nos hablan vuelto a todos tem e-
rosos durante Jos pasados años [ . . . ] Con éstas resueltas, Los 
problemas financieros, com erciales e industriales de Colombia 
se irán resolviendo gradualmente con la ayuda de un adminis-
trador razonable. " 
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Barranquilla. 10 de: JUlio de 
1928 y "Memo pa ra la 
J unta Directiva de la 
Compañia Urban izadora El 
Prado··. s . r. en AFP. 
Barranquilla . 
28 Cana de KC P a J . F. 
Harvey. Des M o1 nest 
Bar ranqu1lla. 21 de JUlio de 
1928. Interesa hacer 
resaltar el cont raste de lo$ 
signos o t-servados por 
Parrish en j ulio de 1928 
con los del año 
inmed iatamente anterior: 
" Hay una aguda escasez de 
carpi ote ros y albañiles", 
Compañia Urbaniudora El 
Prado: Reporr wetk endlng 
J I Jun~ 1917, en AFP. 
Barranquilla. Sobre la 
depresión en Colombia 
puede verse el ensayo de 
Jos~ Antonio Ocampo: 
··The Colombian E.cono my 
in the 1930s··. en Rosemary 
Thorp (ed .}, Lottn A muico 
in the / 9JOs. Ox rord, 1985. 
29 Al parecer, hubo una 
leve recuperación de 
Jos negocios en los 
primeros cuatro meses 
de 193 1, cuando, a 
pesar de las 
dificultades , Parrish 
tambi~n se consolaba 
porq ue " hemos sado 
afonunados en 
com paración con 
o tros paises ''. En j unio 
del mismo año la. 
situac1ón era más 
complicada y Parrish 
anunciaba e l paro de 
los trabajos 
munici pales por la 
ratta de fondos y la 
d1ficultad de: consegu1r 
dinero: "so lo dos 
person as, Noguera y 
M uvd i, tienen dinero 
en erectivo pero 
prestan a un interés 
muy alto ". Cartas de 
KC P a L. Schroeder. 
Chicago / 
Barranquilla , 12 de 
abril d e 193 1. y de L. 
Higgins a KC P. 
Bogotá 1 
Barranqu illa, jun10 de 
1931 . en AF P. 
Barranqu11la. 
30 Cana de KC P a 
Walter Blood, 
Colorado 1 
Barranquilla, 22 de 
abril de 193 1. en AFP. 
Barranquilla. 
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~ ~ Cartas de KCP a H. Wise,/ 
Barranquilla, 3 1 de agosto 
de 1930: a C. E. Calder 
( Eiectric Bond and Share), 
Nueva York/ Barranquilla. 
25 de agosto de 1930; a 
Col. M. J . Wilson, Nueva 
York ¡ Barranquilla. 19 de 
noviembre de 1930; a R. 
Light, M ont vale/ 
Barranquilla. JJ de enero 
de 1931 y a W. W. Blood. 
Denver/ Barranquilla. 22 
de abri.l de 1931 ; carta de 
RHP a B. C. Linge (The 
Ha rr is Trust and Savings 
Ban k). Chicago/ Bogotá, 
26 de marzo de 1 934, en 
AFP. Barranquilla. 
32 Ver Cartas de KCP a C. E. 
Calder. Nueva York/ 
Barranquilla. 25 de agosto 
de 1930, y a R. Light , 
Montvalc/ Barranquilla, 
marzo de 1931 : asl mismo 
ver: " Memorandum to this 
excellency doctor Enrique 
Olaya Herrera" y 
" Memorandum with 
reference to majntenance of 
gold reserve", en A FP . 
Barranquilla. En marzo de 
1930 Robert Parrish había 
recogido US$ 25.000, entre 
los hombres de negocios en 
Bogotá - nacionales y 
extranjeros- , para la 
campaña publicitaria que 
en favor de Colombia se 
haría en Nueva York. 
coincidiend o con la visita 
del presidente electo. Ver 
informe de Caffery al 
secretario de Es tado , 
Bogotá. 6 de marzo de 
1930. en RG 59, $tate 
Decimal File, Colombia. 
folio 82 1/ 250. ANEU . 
Washington. 
.l.l Carta de KCP a R. Light, 
M ontvale 1 Barranquilla. 
13 de enero de 1931. Su 
hermano Robert, ya al final 
del mandato de Olaya, 
creía. por el contrario. que 
Alfonso López. sería un 
"s ucesor capaz. y muy 
competente". Ver de R HP 
a R C. Lingle, Chicago 1 
Bogotá. 26 de marzo de 
1934. Quizá sea interesante 
anotar que mientras en los 
Estados Umdos las 
srmpatías políucas de los 
Parris.h estaban con el 
partido republicano, en 
Colombia sus relaciones 
parecen haber sido más 
estrechas con miembros del 
partido liberal. 
Desde los comienzos de la presidencia de Olaya Herrera, Karl C. Parrish 
mantuvo su o ptimismo por el futuro económico del país y así lo propagaba en 
el círculo de negocios del extranjero: 
Agosto de 1930: "El sector manufacturero está aumentando su 
capacidad, algunos hasta el 30%. Nuestros recaudos en todo el 
p aís han aumentado considerablemente, aun en Cali y en Mede-
1/ín. Estoy sorprendido y complaci(io con la forma como 
Colombia está resolviendo sus problemas ·~ 
Noviembre de 1930: "[ ... ] las condiciones comerciales aquí 
están realmente mejorando y parece que, si las apropiadas leyes 
son aprobadas p or el Congreso, Colombia se ubicará cerca de la 
cima en la lista de los buenos y sanos gobiernos entre las 
repúblicas suramericanas ". 
Enero de 1931: "Los negocios se han mejorado gradualmente 
( ... ] en todo el país [ ... 1 si 0/aya COf!tinúa pronto habrá 
puesto esta casa en orden ". 
' Abril de 1931: " [ .. . ] tenemos nuestra casa en orden y estamos 
preparados para seguir adelante con calma; si lo hacemos este 
año significará que la crisis ha sido una buena cosa para 
Colombia. Tenemos que considerar, sin embargo, que no 
podremos salir adelante muy rápido sin la ayuda externa pues 
somos un país en desarrollo". 
Marzo de 1934: "Los asuntos en Colom bia han mejorado en 
general durante los últimos 6 ó 9 m eses, debido en gran parte a 
los muy satisfactorios p recios de café y a la renovación de la 
confianza del público. Nuestro común amigo el Doctor 0/aya 
Herrera ha sido un excelente Jefe del Ejecutivo para este pals en 
los pasados cuatro años [ . .. ]" 31. 
Co n Olaya Herrera en el poder, el sector privado recobró la tranquilidad que 
había perdido en los últimos años del mandato de Abadía Méndez; las 
políticas económicas y fiscales del nuevo gobierno liberal parecen haber 
correspondido a las expectativas de los hombres de negocios. Los Parrish, 
además, mantuvieron estrechos vínculos con el presidente Olaya Herrera. 
Cuando éste, elegido presidente, viajó a los Estados Unidos, los hermanos 
Parrish organizaron una campaña publicitaria que promovía el buen nombre 
de Colombia en los círculos financieros de Nueva York. Ya posesionado del 
cargo, el presidente Olaya Herrera se acercó a Karl C. Parrish en más de una 
o portunidad para pedirle su concepto sobre diversos aspectos relacionados 
con el manejo de la economía nacionaL Parrish , por su parte, guardaba gran 
aprecio a Olaya Herrera, a quien consideraba un "maestro" de la administra-
ción del país durante la crisis 32. Sus simpatías por Olaya eran tan fuertes, al 
parecer, como su antipatía por Alfonso López Pumarejo: "La peor nube en el 
horizonte, [ ... ] quien es apto para ser destructiv o y no constructivo ( ... ] 
siempre un pesimista y un alarmista en sus discursos" 33. 
Los negocios de los hermanos Parrish sobrevivieron a la crisis económica, no 
sin haber sorteado enormes dificultades. El sector de la construcción fue quizá 
uno de los más afectados po r la depresión, al igual que la industria cervecera y 
otras ramas de la economía donde habían invertido. Sin embargo, la solidez 
financiera de sus principales empresas y la diversificación de sus intereses 
- por ejemplo, sus negocios de minas-, entre otros factores, sirvieron para 
suavizar los negativos efectos de la crisis. 
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Durante tod os estos años, desde su llegad a a Colombia, Karl C. Parrish 
mantuvo sus vinculacio nes con los Estados U nid os. La buena marcha de sus 
empresas - que desde el principio recibieron el apoyo del capital estadouni-
dense- reforzó sus conexion es en el mund o de los negocios de ese país. Hasta 
1931 Parrish tuvo oficina en Nueva York, a donde viajaba con frecuencia en 
busca de respald o financiero. de socios para sus proyectos o de representacio-
nes de firmas extranjeras interesadas en expand ir sus actividades en Suramé-
rica. P arrish era agente, para todo el país. de Griffith Bros .. de Londres~ de los 
fa bricantes de maquinaria Fai rbank M orse y consultor de la Electric Bond 
and Share Co .. en Barranquilla, Buga, Cali, H onda, Girardot y Bogotá, entre 
o tras representacio nes, agencias y co nsulto rías 34. 
La reputación de su fir ma en el extranjero y las co nexiones que logró estable-
ce r a través de sus aventuras empresariales lo co nvirtieron en un lazo impor-
tante para las compañías in teresadas en invert ir en Colombia. En 1920, la 
Southern Oil and Transport Co., de Nueva York, interesada en explorar 
petróleo en el país, le pidió a Parrish que estudiara la posibilidad de adelantar 
algú n proyecto de mutuo interés; ese mismo año la Carib Syndicate le pedía su 
concepto sobre unas minas de platino en el río Atrato. A veces se le acercaban 
para peticiones de menor envergadura; por ejemplo, cuando MacGraw HiJlle 
pidió candidatos para la ofici na que planeaba abrir en Barranqu illa, o cuando 
sirvió de enlace entre el presidente de Pan American y Scadta. las dos compa-
ñías de aviación que se disputaban el predominio de la ruta suramericanaJ5. 
Estas estrechas relaciones con el capital extranjero no k eximieron de co nflic-
tos. Quizá el más agudo fue el que Parrish sostuvo co n la Foundation Co. , 
firma estadounidense de co nstrucció n que intentó obtene r del concejo de 
Barranquilla algunos contratos de obras públicas y desplazar a Parrish del 
control de los trabajos munici pales. El enfrentamiento tuvo con notaciones 
políticas, como quiera que fueron los mismos concejales quienes investigaron 
a la Foundation Co. con el fin de asegurar su participación en la distribuci ón 
de los emprésti tos para el municipio. Tampoco fue afortunada la relación 
entre Parrish y los bancos estadounidenses que fun cio naban en Co lombia. 
Parrish criticó con frecuencia el papel que estaba desempeñando la banca de 
los Estados Unid os en el país. "Los Bancos Americanos - escribía en 1921 -
no están haciendo ningún negocio y su ve nida a Colom bia ha hecho más mal 
que bien". Diez años más tarde su opinión al respecto no había cambiado: por 
ello "debem os continuar haciendo negocios con los Bancos Ingleses por la sola 
razón que los Bancos Ingleses se sostienen y a poyan a sus clie ntes durante 
épocas de crisis" 36. También buscó a los ingleses cuando estuvo tratando de 
promover el proyect o de co ncesión de Bocas de Ceniza, por considerar que un 
grupo internacional - en vez de la presencia exclusiva del capital estadouni-
dense - tendría mayor aceptación en La opi nión pública de Colombia. Actitu-
des como ésta le ganaron la animadversión de algunos funcio na rios del 
gobierno de los Estados Unidos, quienes tamp oco le perdonaron a Parrish 
- le acusaron de antipatriota- el que hubiese tratad o de intervenir en favor 
de Scadta en su conflicto con P an American 37. 
Nada más inj usto. Como todo buen hombre de negocios, el objetivo primor-
dial de sus empresas era obtener unas ganancias razonables; co mo ciudadano 
de los Estad os Unid os esperaba que parte de estas ganancias se incorporaran a 
la economía de su país - en particular al desarrollo del valle del Misisipí - que 
permitieran a su vez crear las condiciones para un intercambio permanente de 
bienes, capital y servicios entre ambas economías. Ahora bien, su residencia 
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COmprÓ 3CCIOOCS de la 
Amencan Ga~ and Electnc 
Company y de Elcctnc 
l nv~tors lnc. cana de 1 he 
Angfo-South Amencan 
Trust Co. a KCP. N~H~\a 
York Nueva York. 12 de 
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mforme de C affery al 
secretano de Estado. 
WaS"htngton Bogotá. 8 de 
mayo de 1930, en RG59. 
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Colomb1a, follo lt21 .8 12 
255. ANEU . Washington. 
Sus mtereses se extendían 
tam b1én a o trO$ paises de 
Latinoamérica Fn 192.1. 
Parnsh M achinery Co. 
abría una sucursal en 
Caracas. Parnsh~Elh~ Co . 
ese mssmo año el prestdeme 
del Ec uador requtrtó su 
firma para alguno 
negocso-. de construccsón 
en el puerto de Guaya4u1l. 
JS Canas de KCP a RHP. 
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de MacGraw- Htll Co. a 
KCP Rarranqu•lla. 13 de 
febrero d e 1920. de B. 
Carter u KC P. Wílmettt:. 
lll ' Barranqullla. 23 de 
septiembre de 1920. en 
AFP, Barranqudla. 
Jll Carta de KCP a 1\ R f-o) 
(Chemscal Ban~ and 1 rust 
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Barranquslla. 26 de 
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Recorte del pertridu·o Lo Na<ián 
del sábado 11 de octuhre de /92. 
en el q11e aparece una fo tografia 
de K. ParrH·h y una no /O ala· 
hondo su trahajo como 
empre.rarw 
38 Carta de KC P a J . F. 
Harvey. Des Moines 1 
Barranquilla. 30 de ~:: nero 
de 1921 , en AFP , 
Barranqu illa. 
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definitiva en Colombia y sus dineros aquí invertidos - claro reflejo de la fe que 
tuvo en las posibilidades de desarrollo del país- le convertían en un empresa-
rio colombiano . Así lo demostró en la defensa de los intereses de Colombia 
durante la Gran Crisis y en su lucha por restablecer el crédito del país en el 
extranjero. Cuando buscaba la colaboración de los ingleses en.el proyecto de 
Bocas de Ceniza, entendía la mentalidad colombiana de la época, recelosa de 
las concesiones extranjeras y de las hegemonías; cuando apoyaba a Scadta 
recogía también los sentimientos nacionales que consideraban colombiana la 
aerolínea de Von Bauer. En éstas , como en otras ocasiones, Karl C. Parrish fue 
un empresario colombiano de su época, interesado en abrir el país al mundo , 
de superar sus obstáculos en las comunicaciones, de impulsar el crecimiento de 
una economía hasta entonces aletargada por la inestabilidad política y el 
aislamiento. Y como colombiano fue aceptado por un buen número de colom-
bianos. En Barranquilla - ciudad por la cual conservó especiales prefe-
rencias- las simpatías por Karl C. Parrish fueron numerosas. En 1921 - de 
regreso de uno de sus tantos viajes a los Estados U nidos, esta vez en compañía 
de sus padres- Parrish desembarcaba en Puerto Colombia, donde lo espe-
raba una " magnífica" recepción al pie del muelle: "parecía que toda Barranqui-
lla había venido a la estación a recibirnos''. Su casa estaba llenr de flores y 
Parrish olvid ó el número de personas que le abrazaron. Aquella misma noche, 
su padre fue a una fiesta de carnaval, donde "gozó como nunca en su vida" 38. 
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